
si 
E L ESPÍRITU MAGNÍFICO D E LA FALANGE, E S E L SÍMBOLO GLORIOSO D E LA 

ESPAÑA IMPERIAL. 
E l ¡efe del Estado, Generalísimo FRANCO 

p o r l a P a t r i 
e l p a n 
y l a j u s t i c i a 

AÑO SEGUNDO 0 NUM. 10 0 14 Febrero de 1937 U Redacción y Administración: Estepa, 140 [5] Precio: 15 céntimos 

• r V7uion 
1

Sugestionados por unas pa­
labras fatídicas, estas pa­
labras que son bandera del 
odio: «el capital chorrea san­
gre del obrero», las nobles 
gentes artesanas formaron el 

proletariado marxista, constituyeron 
una clase en lucha demoniaca con 
otras clases», como olvidaron los 
principios y los pisotearon también 
las clases altas... el mundo y lo muy 
precioso del mundo, España, comenzó 
a naufragar en un mar oscuro, de 
incredulidad, de rencor y de tragedia 
infinita. 

Ante esa tragedia surgió providen­
cialmente la combatividad, el genio 
creador y heroico de José Antonio. 

2 Meditad esta escena cine­
matográfica. Acaban de 
dar muerte a un peligroso 
bandido, alma proterva 
endurecida en la maldad 
y dice radiante de teatral 

belleza la protagonista su perse­
guidora, con honda exclamación: 
«¡Este hombre ya terminó de hacer 
mal en el mundol» Lo más escalo­
friante es poner una interrogación 
acusadora hundida en el llanto in­
visible del fracaso de una vida. 

3 
nuestros 
gista ha 
siempre 

Más allá de un vivir indigno, 
queda una sombra eterna 
de perversidad y de tortura. 

La ambición del falan­
gista ha de trasponer eso 
que llamamos término de 
días. La ambición del falan-
de ser de porvenir español 
riente, de imperio. 

4
[Cuántos poemas no se 
se han escrito! [cuántos 
pensamientos bellísimos 
se han emitido al hablar 
del labrador del trabajador 
del campol E l labrador, 

quiero decir todos los labradores, 
todos los obreros del campo basta 
el más modesto, son la represen­
tación más exacta,emotiva y elocuen­
te del sacrificio humano, que pro­
clama Falange en sus estatutos. Esa 
orden solemne, con volumen de otra 
nueva creación, que suena como una 
predicción de destino «comerás el 
pan con el sudor de tu rostro», carac­
teriza el sino providencial sagrado 
Y egregio de los hombres que tra­
bajan la tierra. 

A L A F A L A N G E 
Alocuciónd el Generalísimo FRANCO a las Centurias de 

F A L A N G E ESPAÑOLA p/énunciada la noche del 8 de 
Febrero con motivo de 1̂  -toma de Málaga por los sol­
dados de España. ^ / ^ 

Dos palabras de cortesía y carino para Falange Española-
Para esta Falange salida de la entraña del pueblo, que en momen­
tos difíciles supo luchar capitaneada por el heroico Jefe José An­
tonio, 

E l espíritu magnífico de la Falange es el símbolo glorioso 
de la España Imperial. Sus dos letras R E . son la fé de nuestros 
destinos. Fé en nuestra civilización y fé en Dios y en el glorioso 
porvenir de una Patria nueva, la del espíritu que a todos nos ani­
ma, la que hizo a Falange ser precursora de este gran Movimiento 
Nacional de las clases populares, como lo fueron parte de nuestros 
soldados en el alzamiento de nuestro glorioso Ejército. Fé que 
también anima a otras milicias que con igual heroísmo luchan en 
este glorioso Movimiento, fé que nos ha de llevar a todos estre­
chamente unidos hasta el triunfo final. 

Este es el admirable espíritu heroico de la Falange que tan 
maravillosamente supo encarnar vuestro caudillo José Antonio 
Primo de Rivera. 

Seguid, banderas gloriosas, por el camino de la victoria, 
continuando la ruta de la España Una, Grande e Inmortal. 

¡Viva Españal lArriba Españal 

S A L T E R I O 
Oliendo a romero y tomillo que 

embalsama el ambiente con la ex­
quisita fragancia que exhalan estas 
aromáticas plantas Ja juventud falan­
gista que forma la 5.a Bandera de 
ésta nuestra noble Ciudad, juventud 
prviilegiada que en los albores de su 
vida presiente el matinal crepúsculo 
de su hermosa Patria, se halla en 
las faldas de la sierra. Todos quieren 
asistir al Santo sacrificio de la Misa. 

Los comentarios bullen en ese gra­
cejo propio con que los pocos años 
suelen revestir los acontecimientosf 
Sr. Capellán, aquí ¿podremos comul­
gar! Queremos aprovisionar espiri­
tuales [energías por sí es llegada la 
hora en que Dios disponga de nues­
tras vidas como las hemos ofrecido 
muchas veces en pro de nuestra 
Patria. 

La noche ha sido dura y penosa 
pero la mañana es sublime y allí 
entre aquellos riscos y en medio de 
los agrios breñales se eleva la Hostia 
Santa, las cornetas lanzan a los 
vientos sus armoniosos puntos y los 
chicos con reverencia profunda re­
ciben a Dios ¿Será esto el principio 
de nuestro renacimiento espiritual? 

En el futuro, marxismo y capitalis­
mo, quedarán arrinconados. Él corpora-
tivismo, demasiado próximo a ellos, que­
dará superado como un intento reaccio­
nario, como un sistema de transición. 
Sólo a través de un régimen social y 
económico de producción tan exacto y 
tan justo como el nacional-sindicalista 
se levantará la España Grande y el Im­
perio. 

La justicia social de nuestro progra­
ma será una realidad con el sistema na­
cional-sindicalista, y con la justicia nos 
vendrá el Pan y la libertad del pueblo. 

Vigilad todos el espionaje enemigo y detened y 
denunciad a los traidores. 

NATIAS MONTERO 
\ RODRIGUEZ 

Caíste por Falange 
$̂1 9 de Febrero de 
1934. T u inteligencia 
y tu condición de estu­
diante alcanzó en tu 
sacrificio la dignidad 
y la serenidad de A r -
químedes. E l fué i n ­
molado y no se truncó 
su obra* 

L a muerte no inte» 
rrumpió la geometría 
espiritual «juc apren­
diste de J o s é Antonio 
y con tu í é vertical y 

ascendente pasaste por las estre­
llas hasta tu eternal morada de 
triunfo. 

Mat ías Montero Rodrigues 
¡Presente! 

¡ ¡ A R R I B A E S P A Ñ A Í 
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Á l e l u y a 
Las campanas de Aníequera han 

tocado a Gloria hoy, segundo día 
de Carnaval. Málaga gemía en poder 
de criminales que la torturaban, y 
Antequera, su hija mayor, llenaba 
el puesto de la madre, regía a las 
restantes hijas, sufría al saber los 
dolores que Málaga padecía; los 
crímenes que allí se cometían; los 
actos vandálicos que se perpetraban, 
y acogía amorosa a cuantos ma­
lagueños, evadidos del infierno rojo, 
se amparaban en Antequera, es­
perando que el Ejército salvador res­
catara la Perla del Medifcráneo, 

Durante seis meses, Antequera ha 
sufrido las inquietudes de la pro­
ximidad de la línea de fuego; ha 
padecido sed por hallarse sus manan­
tiales en poder de los rojos; ha es­
cuchado día y noche el estampido de 
los cañones enemigos, el tableteo de 
las ametralladoras y el paqueo de 
mausers; han llovido sobre ella a 
centenares las bombas con que la 
aviación enemiga se ensañaba en 
hospitales y pretendía llevarel pánico 
a la población civil, y todo ello lo 
ha soportado estoica, sin una queja; 
antes bien, haciendo todo género de 
sacrificios para que de nada care­
cieran los que en su suelo defendían 
la verdadera España. 

Hoy, al saber oficialmente que 
Málaga ha sido liberada, un esíre-
necimiento de alegría ha sacudido 
las campanas mudas durante medio 
año; los balcones se han engalanado 
al conjuro de la noticia radiada desde 
la propia urbe redimida, y los an-
tequeranos, radiantes de entusiasmo, 
se lanzaron a la calle en patriótica 
manifestación, a felicitar al mando 
militar por el feliz éxito de la ope­
ración iniciada en el suelo de la pro­
pia Antequera, que aún tenía la 
mitad de su término en poder de los 
rojos. 

Antcquera vuelve otra vez a su 
condición de hija mayor satisfecha 
de haber cumplido sus deberes, y por 
ello hoy tocan a Gloria sus cam­
panas.» 

Antequera 8 de Febrero de 1937. 

Falange no va contra la propie­

dad. Falange concibe y defiende la 

propiedad dentro de l ímites justos. 

C e r v e c e r í a 
C A S T I L L A 

Licores Vinos de todas clases 

Cafés :-: Cervezas al grifo 

G r a n surtido en embotellados fi­

nos para regalos {i 

Teléfono. 322 Aníequera 

A Malaga, la c iudad azul 
Querer hablar de Málaga en estos 

momentos es, sentir muy hondo, vi­
brar en borbotones de emoción y en­
mudecer. 

Recurre la inteligencia a las fanta­
sías más bellas superadas por la red-
lidad que vive, en esta hora, la C i u f l t i 
Mártir liberada por las tropas nadro-
nales. Preferible es decir algo a 
dar puertas al sentimiento. 
: Pienso en una leyenda. Mujeres de 

singular hermosura reman en una em­
barcación y regalan con sus canciones 
los oídos de un fabuloso rey. 

Sa desprende de la frente de la más 
hermosa una perla y el contratiempo 
cambia la alegría en pesar. Tan esti­
mada era la perla. Entonces se recu­
rre al Cielo; se entona una plegaria, se 
conjara la nefanda adversidad; se 
abren los abismos. 

La barca se posa en el L)ndo del 
mar, se recoge la joya que ven depo­
sitada en una marmita de oro, las olas 
vuelven a levantar a f!ote Vn nave y 
siguen sus canciones ías remadoras 
de ensueño, contentas con el rescate. 

Se ha rescatado a Málaga, Ciudad 
azui de ensueño y amor, estrella del 
mnr, del antro infernal en que estaba 
sumida. 

La perla del M^diterránto satánica­
mente profanada, vue ve a ornar, ga­
nando nuevos esplendores con su 
martirio, ¡as sienes imperiales de Es­
paña . 

La codiciaron antiquísimos pueblos 
extraños y oí ros menos remotos, y a 
todos los venció, erigiéndose en vigia 
v defensora leal e intrépida de la 
Patria. 

No podía entregarse ahora, aun 
torturada y vejada con infamias in­
creíbles a la ambición criraincilde los 
Soviets, ̂  r , v ?oíCT h<t 1̂ V 

La ruta de la salvación de Málaga 
ha dejado estelas de dolor gtorioso. 

Puedo al fin conseguir una ofrenda 
digna de consegrarse a la beDa capi­
tal libertada con lo que vov a narrar. 

Entro en en el Hospital Militar. 
Visito a las víctimas de Id guerra. 
Uno de ellos, animoso, con el su­

frimiento dibujado en sus facciones 
que se iluminan al contestar a mi 
¡Arriba España!, me dice-Dime donde 

esta ahora mi Columna, quiero incor­
porarme pronto a ella. Así sz lo 
prometo ¡Cuánto siente este muchacho 
falangista, no haber podido entrar 
con Su centuria en Málaga. 

Otro falangista robusto, yace en 
cama con una herida en el hombro 
de que Dios medíante ha de curar; 
se fatiga, le impido que hable; pero 
en sus ojos leo lo que no consigue 
decir. Suíre con alegría y heroísmo. 
Ha sido herido en el Valle de Ab-
daiajís. 

Dos falangistas que acompañan 
a este bravo camarada, me cuentan 
las acciones de Júzcer y Parauta san­
grientas y victoriosas. Esa sangre 
fué muy fecunda para la conquista de 
la urbe malagueña. 

Doce falangistas, dice con sen­
cillez y satisfacción, uno de estos dos 
camaradas, tomamos un cortijo en 
que se hicieron fuertes muchísimos 
rojos. Les cogimos también los víveres. 
Alií me hirieron en el muslo. 

El otro completa el relato—Y veinte 
falangistas, me refiere, tomamos otro 
cortijo que parecía imposible de 
atacar con fortuna. Yo resulté herido 
de un balazo en la cabeza. 

Converjo con un jovencito también 
de Falange que ha perdido dos dedos 
de una mano. Me explica como se 
apoderaron de una loma dominada 
por los marxisfas y como arrebataron 
la bandera al enemigo. Todas están 
orgullosos de sufrir por la causa 
nacional. 

Los falangistas antequeranos, ab­
negados y valientes, destacados en el 
Torcal y en diversos pueblos batidos 
por nosotros eri los últimos días, se 
portan con admirable espíritu en y 
actual campaña y están gozosos con 
la luchá y los peligros. 

llnvicta Ciudad de Málaga, Mártir 
de la Indcpcndencial te ofrezco estos 
hechos de armas de falangistas he­
roicos y humildes. 

Tu estuviste transida de amargura 
al pié de la Cruz, recibiste como 
Dolorosa a tus hijos vilmente in­
molados en tu regazo sagrado, y erps 
con tus lágrimas y con tu amor la 
redención y la gloria de España . 

EXQUISITOS DULCES 

laMos. Sois f mips 

S O M O S O A M A R A D A S 
Que en el enemigo se llaman camaradas? No importa. Entre 

dios pueden serlo, a síi manera... Si tienen nuestro idioma, en mu­
chos casos emplearán las mismas palabras que nosotros y a nadie 
se le ocurre pensar en dejar de usarlas. Los incapaces de penetrar 
en el sentido de la Falange hablan siempre de compañeros, de 
hermanos y designan siempre a todos los que luchan en esta jus­
ta guerra con términos inadecuados. 

«Compañero» es un concepto simplemente relativo a ía pre­
sencia, a la compañía de dos o más personas. 

E l compañero no dá nada. 
E l compañero no se sacrifica por nada. 
El compañero «no muere nunca por otro». 
«Compañero» es un concepto frió equívoco, ifalso, estúpida-

El denominativo de «hermano» tiene un significado especial de 
consanguinidad, de relación familiar; también de amor y de sacri­
ficio, pero es más bien en la paz, para la compasión y el deber 
cristiano con ei pobre y el desvalido. 

No tiene sentido guerrero, no sirve para los que saben morir 
en el frente, que son más hermanos, 

Camarada es el hermano de la guerra. 
Camarada es el que lo da iodo. 
Camarada es el hermano que lleva el amor fraterno hasta el 

Camarada es el que ahora, en el servicio de la Patria, ofrenda 
su vida por otro. 

En la Falange, en la vida y en la muerte, se pronuncia esta 
palabra. Nosotros ya la hemos reivindicado. No importa que su 
contenido moral permanezca inaccesible para muchos. No impor-
ta^que otros la usen indignamente. Camaradas fuimos en los días 
obscuros. Camaradas somos en los días difíciles. Camaradas sere­
mos en los días fáciles. 

Por España, ahora y siempre: camaradas. 

Centinela! 
¡Málaga fue rpconquistada! 
En la mañana fria y nubosa del Lunes 

ese Ejército insigne, que durante seis 
meses ha sido nuestro huésped y custo­
dio, pui;o la magnífica prgsa a los pies 
de esta erírisGada dama que es nuestra 
ciudad... ¡Y no logró convencerla! 

Unas horas de éolocación silenciosa y 
ceremoniosa de colgaduras, y allá a las 
siete de la tarde, cuando al decir de las 
radios, en Avila Salamanca, Sevilla,., ha­
bían enronquecido ya todas las gargan­
tas, la MA1SIFESTACI0N OFICIAL; que 
aparte las palabras vibrantes de nuestro 
comandante militar y de nuestro alcalde 
bien desmedrada y apagada fué. 

Y he ahí todo lo que expresó Anteque­
ra el día de la toma de Málaga, de esc 
acontecimiento, tan descomunal dentro 
de la campaña y tan trascendental para 
la vida y la seguridad de esta región. 

Y no es que el hecho inenarrable no 
emocionase a los antequeranos. Todos 
los rostros aparecían demudados por al­
go que al par les estrujaba y l sdisíen-
díá el corazón. 

Pero estos paisanos nuestros tienen a 
señorío no ser efusivos. Evitan el gesto 
el grito, el llanto de emoción, como atis­
bos de flaqueza, que pueden provocar la 
ironía de los demás. Y así disimulan sus 
sensaciones, y en los momentos en que 
más sé requiere la vibración unánime de 
todo un pueblo, se apagan, enmudecen,, 
como si Antequera fuese simplemente 
nna continuación de ese mundo de fósi­
les y riscos que la cierra por el Sur. 

Y los instantes son de efusión sin re­
serva. De dejar que nuestro ser entero 
se desborde y viva siempre engrosando 
el torrente de seres hermanos nuestros 
que con la pujanza de su fe, de su valor, 
de su entusiasmo, va arrollando monta­
ñas de reprobos y cordillera de acero y 
metralla. 

Y pobre España , si ante la tremenda 
peripecia, nos hubiésemos dedicado to­
dos a refundir tras la vidriera de nuestro 
casino, nuestro café, nuestro bar, las pe­
culiaridades de nuestro carácter, arisco,-
reservado, o poco amigo de jaleos. 

Hay que ir al jaleo, a lo objetivo, a lo 
eterno. Porque en lo privado cada cual 
puede hacer de su capa un sayo. Pero lo 
público, lo multitudinario, es cuestión de 
multitudes; de muchedumbres arrestadas 
que, por míseros de espíritu que sean los-
integrantes, bajo un canto de guerra, van 
ciegas a 2a gloria o a la muerte. 

Saludo Cordial 
Enviamos hoy un saludo emocionado 

inspirado en el más puro naciona-lsindi-
calísmo a nuestro querido camarada y 
Delegado Territorial de Prensa Sebast ián 
Souvirón que compart ió con nosotros 
brillantemente las tareas periodísticas y 
después de incorporarse a la columna 
de Antequera que entró victoriosamente 
en Málaga, se consagra ahora a la'orga-
nización de l a Prensa de Falange en la 
bella Capital liberada. Nosotros le felici­
tamos brazo en alto y le reiteramos 
nuestro cariño fraterno y nuestra devo­
ción falangista, 

"Despadlo 
i óe 5lccite 
Cantareros. 2 H Telf. 379 


